
il Misionero í por
ordado los Seño-
n todos tiempos,

stas de los Indios

exe á la discre-

ligiosos
; y la ex-

nseñado
, que en

adelantado la Re*
ominios de nues-

lonarca muchísi-
esto nace la gran-

[ue tienen los In-
oneros

, pues sa-

valor que mere-

isinua la diversi-

en los Indios
, y

ipaces de gober-
los , ni aprendes
ñas ventajoso pa-
icia : y no hay
, pues en algu-
:ulares dice

, que
ene d^ la firmí-

i las costumbres

Al QÜH ITÍYERB,
f

de SUS antepasados
, ( lo qual

ya trató en la carta primera
)

y que si los Misioneros no van
con mucho cuidado con los In-
dios quando ya son Christianos,

estos practicarán, aunque ocul-
tamente , las costumbres pecami-
nosas del Gentilismo.

Para la mas perfecta inteli-

gencia de esto véase toda la Ca-
lifornia antigua y la nueva has-
ta el Puerto de San Francisco,

que es el último término de la

nueva conquista
, y se verá

, que
todos los Indios de la Califor-

nia hasta llegar al Canal de San-
ta Bárbara en la California nue-
va , son soeces , sucios , dexa-
dos , sin ninguna habilidad , ni

aun para vestirse de pieles , ni

para recogerse en tiempos muy
crudos ; en una palabra

, para
nada. Luego que se entra en di-

cho Canal se vén unos Indios

curiosos , ágiles , trabajadores,


